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En Alaska, el cambio climático es 
evidente. La temperatura de todo el 
estado ha aumentado entre 2 y 3,5 
grados centígrados desde 1974, el hielo 
del Océano Ártico está disminuyendo 
en extensión y grosor, los incendios 
descontrolados tienen cada vez 
mayores proporciones y el permahielo 
se está derritiendo. Estos fenómenos 
medioambientales están provocando una 
crisis humanitaria entre las comunidades 
indígenas de Alaska, que han habitado 
en el Ártico y en los bosques boreales 
durante milenios. Cuatro de ellas deben 
reubicarse inmediatamente y muchas 
otras se encuentran en peligro. Mientras 
tanto, las agencias gubernamentales 
luchan por atender las nuevas e ingentes 
necesidades de estas comunidades. 
Las comunidades de Shishmaref, Kivalina, 
Shaktoolik y Newton, en la costa oeste de 
Alaska, deben reubicarse. La desaparición 
del hielo oceánico y el crecimiento del 
nivel del mar están 
provocando que la 
fuerza de la marea 
sea mayor durante 
las tormentas y 
erosione la tierra en 
la que están situadas. 
Estos pueblos han 
existido en la costa 
de Alaska durante 
miles de años y sus 





indican que, si 






en los próximos 15 
años. El futuro de 
estos pueblos en su 
ubicación actual no 
es sostenible y no existen terrenos más 
altos a los que puedan trasladarse. Su 
única alternativa es emigrar. No obstante, 
y a pesar de que existe consenso sobre 
la necesidad de reubicarse, no se han 
adjudicado fondos gubernamentales 
específicos para iniciar este proceso. 
Cada comunidad participa en un 
proceso ad hoc con las agencias 
gubernamentales estatales y federales, 
que luchan por protegerlas mientras 
lidian con la necesidad de desarrollar 
el proceso de reubicación. Las agencias 
gubernamentales han reaccionado con 
sus métodos tradicionales para controlar 
la erosión y prevenir las inundaciones, 
pero estas estrategias de adaptación 
han demostrado su ineficacia a la 
hora de proteger a la comunidad ante 
un deterioro rápido del entorno. 
El Programa de Asistencia Técnica contra 
la Erosión en los Pueblos de Alaska del 
año 2006, elaborado por el Congreso de 
Estados Unidos, comparaba la diferencia 
de coste que hay entre el control de la 
erosión y la reubicación de la población. 
Asimismo, identificó algunas cuestiones 
clave sobre gobernabilidad que deben 
afrontarse si finalmente se opta por 
la segunda solución. En concreto, el 
programa indica que en la actualidad:
no existe ninguna agencia  ■
gubernamental con autoridad 
para reubicar las comunidades
no se han asignado fondos  ■
específicos para ello
no existen criterios para elegir  ■
nuevos emplazamientos
no existe ninguna organización  ■
gubernamental que pueda estudiar 
la planificación estratégica de la 
reubicación, ni los problemas logísticos 
que plantea el desmantelamiento 
de la ubicación comunitaria 
original (por ejemplo, en cuestiones 
como la eliminación de residuos 
peligrosos o la conservación de 
lugares de valor cultural) 
La migración forzada debida al cambio climático supondrá 
una dura prueba, no sólo para la resistencia de las 
comunidades que se ven obligadas a migrar, sino también 
para la capacidad de la administración local y nacional. 
Las comunidades de Alaska:  
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En 2007, la Gobernadora de Alaska 
creó el Subgabinete sobre el Cambio 
Climático para aplicar una estrategia 
contra el cambio climático en su estado. Se 
encargó, al “Grupo de Trabajo de Acción 
Inmediata”, organismo consultivo del 
subgabinete, que determinara las medidas 
de emergencia a corto plazo que debía 
tomar la administración estatal para 
evitar la pérdida de vidas y propiedades 
debido al cambio climático en aquellas 
comunidades que debían instalarse 
en otro lugar. Ocupan la presidencia 
conjunta del Grupo de Trabajo algunos 
representantes de la administración 
estatal y federal. Estos niveles 
administrativos distintos conforman 
una estructura de gobierno única.  
En abril de 2008, el Grupo de Trabajo 
emitió sus recomendaciones, entre las 
que destacan el control de la erosión y 
los planes de evacuación comunitarios. 
El Grupo de Trabajo también proponía 
la adjudicación de fondos para que 
las comunidades pudieran iniciar 
la planificación de su reubicación. 
Conscientes de los complejos problemas de 
gobernabilidad que mencionaba el informe 
del Programa de Asistencia Técnica contra 
la Erosión en Alaska, elaborado en 2006, 
el Grupo de Trabajo sugería, asimismo, 
que una sola agencia estatal dirigiera 
las tareas de reubicación, actuara como 
coordinadora y fuera la responsable de 
asegurar la colaboración a nivel federal, 
estatal y tribal. No obstante, el informe 
no detallaba la estructura gubernativa ni 
la autoridad jurisdiccional que facilitaría 
la colaboración conjunta de las agencias.
Newtok es la comunidad más avanzada 
en su propósito de reubicación. Ya ha 
localizado un nuevo emplazamiento y ha 
adquirido los terrenos mediante una ley 
aprobada por el Congreso. La responsable 
de planificación estatal que ha puesto en 
marcha las recomendaciones del Grupo 
de Trabajo se encarga de coordinar a las 
decenas de agencias que intervienen en 
la reubicación de este pueblo. Aunque 
no tiene la competencia suficiente para 
exigir que otras agencias colaboren con 
ella en sus labores de reubicación, los 
organismos federales y estatales están 
trabajando con el Consejo Tradicional 
de Newtok y participan por propia 
voluntad en el proceso de reubicación. 
Sin embargo, ninguna de estas agencias 
recoge en su mandato fundacional la 
obligación de reubicar a las comunidades 
amenazadas por el cambio climático. 
Tampoco existe una agencia líder que cree 
y coordine una estrategia de reubicación, 
y muchas de las agencias están limitadas 
por disposiciones legales que suponen 
grandes obstáculos. Por ejemplo, el 
Departamento de Transportes de Alaska, 
que ha recibido el encargo de construir 
pistas de aterrizaje, y el de Educación, 
que debe construir escuelas, no pueden 
avanzar con estos proyectos en los nuevos 
emplazamientos porque la normativa 
exige que exista en ellos una comunidad 
con un mínimo de habitantes antes de 
emprender cualquier infraestructura. El 
Consejo Tradicional de Newtok es sólo un 
pequeño gobierno tribal de carácter local 
con capacidad limitada para coordinar 
las tareas de reubicación de las decenas 
de agencias federales y estatales, y para 
administrar y obtener la financiación 
necesaria para el proceso de reubicación.
La crisis humanitaria en Alaska es una 
prueba evidente de la necesitad de 
establecer orientaciones y principios 
claros, basados en la doctrina de los 
derechos humanos, y que puedan 
servir de ejemplo para otras regiones. 
Dichos principios y orientaciones 
asegurarían la protección de los derechos 
humanos en el ámbito económico, 
social y cultural de aquellas personas y 
comunidades obligadas a migrar, tanto 
durante el desplazamiento como en el 
reasentamiento. La administración estatal 
y la federal deberían estar obligadas a:
permitir que la comunidad  ■
afectada sea principal protagonista 
del proceso de reubicación
garantizar mecanismos de participación  ■
y consulta adecuados desde el punto 
de vista cultural y lingüístico  
garantizar que las familias y  ■
las tribus permanezcan juntas 
durante la reubicación
mantener intactas las  ■
instituciones socioculturales
proteger los derechos de subsistencia  ■
y los derechos tradicionales de la 
comunidad en materia de recursos
defender el derecho a una vivienda  ■
segura e higiénica, al agua potable, a la 
educación y a otros servicios básicos 
aplicar medidas de desarrollo  ■
sostenible como parte del 
proceso de reubicación (para 
aumentar así la capacidad de 
resistencia de la comunidad) 
Definición
La elaboración de una definición 
precisa de este tipo de desplazamiento 
es fundamental para garantizar que 
la reubicación permanente de una 
comunidad tenga lugar sólo en caso de 
no existir otras soluciones alternativas 
duraderas. “Climigración” es un término 
acuñado para describir este tipo de 
desplazamiento. La “climigración” se 
da cuando una comunidad ya no puede 
mantenerse únicamente a causa de 
acontecimientos climáticos, por lo que 
debe reubicarse de forma permanente 
para proteger a sus miembros. Los 
elementos clave de este fenómeno son 
la continuidad de los acontecimientos 
climáticos, el daño reiterado que éstos 
conllevan para las infraestructuras 
públicas y la amenaza que suponen para 
la seguridad de las personas (amenaza 
que incluye el riesgo de perder vidas).  
Disponer de una definición también es 
necesario para que el diseño y la aplicación 
de los marcos institucionales de respuesta 
humanitaria sean adecuados. Las agencias 
que hasta ahora han ofrecido “ayuda de 
emergencia” y han aplicado medidas 
de control de la erosión, por ejemplo, 
seguirán desempeñando estas tareas hasta 
que se decida que debe reubicarse a la 
comunidad para garantizar su existencia y 
bienestar. En ese momento, la comunidad, 
junto con el gobierno federal, estatal 
y tribal deberá centrar su atención en 
establecer un proceso de reubicación. 
Si no se reconocen los signos que 
apuntan a una transformación de los 
“Nuestros abuelos y nosotros hemos 
notado que el nivel del agua ha 
aumentado, las estaciones son 
cada vez más cortas, el hielo es 
más fino, el invierno y el verano son 
más templados y la primavera, más 
breve. La pérdida de terreno por la 
erosión y el riesgo, cada vez mayor, 
a que están expuestas las viviendas 
y nosotros mismos, han puesto en 
peligro la comunidad de Shishmaref 
y la cultura de este pueblo. La única 
solución viable es reubicar a nuestra 
comunidad isleña en un lugar de 
tierra firme cerca de aquí, que tenga 
acceso al mar y donde se pueda 
perpetuar nuestro estilo de vida y 
preservar nuestra cultura e integridad. 
La constante preocupación por la 
erosión es una carga excesiva que 
llevamos todos los miembros de 
la comunidad. Para Shishmaref, la 
inacción significaría su desaparición.”
Tony A. Weyiouanna Sénior, 
vecino de Shishmaref
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Desafíos sanitarios
Manuel Carballo, Chelsea B Smith y Karen Pettersson
Entre las enfermedades evidentes que 
desbordarán a los responsables de 
planificación y profesionales sanitarios, así 
como a los responsables del desarrollo de 
las políticas en el ámbito de la migración 
debida al cambio climático, se encontrarán 
con mayor probabilidad las transmitidas 
a través de los mosquitos. La malaria y el 
dengue se han desplazado siempre a la 
par que las personas y, en algunos países, 
el movimiento rotatorio de trabajadores 
entre el campo y las ciudades ha motivado 
la aparición de nuevos focos urbanos de 
ambas afecciones. El dengue en Río de 
Janeiro está vinculado al éxodo rural, así 
como a la degradación medioambiental 
del entorno urbano. Incluso en las regiones 
templadas, donde no cabría encontrar 
malaria y dengue, se ha observado un 
número creciente de casos relacionados 
tanto con los viajes turísticos, como con 
la migración de personas desde países 
donde predominan estas enfermedades. 
También se espera que la fiebre 
chikungunya, que se detectó en Italia por 
primera vez en 2007, esté más extendida 
en todo el mundo. Algunas de las regiones 
del sudeste de Asia y de América Central 
y del Sur que probablemente se verán 
más afectadas por el incremento del 
nivel del mar o por las inundaciones, 
son zonas endémicas de la malaria, el 
dengue y la fiebre chikungunya. Los 
movimientos poblacionales desde estas 
zonas a otras partes del mismo país o 
de otros países, donde las temperaturas 
más altas y una mayor humedad pueden 
fomentar la aparición de mosquitos, 
podrían provocar una propagación 
significativa de estas enfermedades.  
Los cambios en la distribución habitual 
del agua a raíz de repetidas inundaciones, 
junto con un aumento de la temperatura 
y los movimientos forzados y masivos 
de población, también podrían suscitar 
importantes problemas relativos a las 
enfermedades relacionadas con el agua, 
como la esquistosomiasis. Esta enfermedad 
ya afecta a unos 200 millones de personas 
de todo el mundo y es motivo de altas 
tasas de morbilidad y mortandad.1 
Algunos proyectos de desarrollo hídrico 
de determinados países han demostrado 
ampliamente la facilidad con que se 
extiende esta enfermedad gracias a los 
movimientos de población. También 
pueden darse otros medios de expansión 
menos conocidos: en Brasil los caracoles 
que la transmiten son trasladados de forma 
involuntaria de las comunidades rurales a 
las urbanas en las redes de los pescadores. 
Aunque muchas de las repercusiones 
sanitarias de los desplazamientos debidos 
al cambio climático probablemente 
se experimenten en “el sur”, no serán 
exclusivas de los países en desarrollo. 
América del Norte y Europa bien podrían 
experimentar un mayor crecimiento del 
número de nuevos migrantes y refugiados 
y, en tal caso, podrían sufrir nuevos o 
mayores problemas de salud pública. En 
muchas zonas de Europa occidental se 
han visto afectados los patrones de nuevos 
casos de tuberculosis, debido al aumento 
de la migración procedente de Europa 
oriental y otras zonas donde la incidencia 
de la tuberculosis es alta e incluso se ha 
incrementado con la epidemia del SIDA. 
El movimiento poblacional desde las 
zonas más pobres de Europa y los países 
en desarrollo ha incrementado, de igual 
modo, la incidencia de la hepatitis A y B en 
otros países europeos, donde era mucho 
menos problemática. Además, en muchas 
partes de Europa, los nuevos casos de VIH 
y otras infecciones de transmisión sexual 
se concentran cada vez más entre los recién 
llegados de países donde la prevención 
contra este virus ha resultado menos 
exitosa que en la mayoría de países de 
Europa occidental. En América del Norte 
se ha asociado de igual forma la migración 
al cambio de los perfiles y problemas 
sanitarios. Los movimientos estacionales 
de trabajadores agrícolas desde América 
Central y del Sur, por ejemplo, donde 
unos 13 millones de personas padecen la 
enfermedad de Chagas, se relacionan con 
No existen soluciones sencillas a las crecientes repercusiones 
sanitarias de las migraciones debidas al cambio climático  
ecosistemas, se obstaculizará enormemente 
la capacidad de adaptación de la 
comunidad, lo cual puede conducir a su 
derrumbamiento social y económico. Las 
agencias gubernamentales también se 
verán perjudicadas si no identifican las 
señales tempranas de alerta ecológica que 
avisan de la conveniencia de reubicar a 
la comunidad. Entre los indicadores que 
anticipan el riesgo de una comunidad, 
cabe mencionar: las pérdidas reiteradas 
de infraestructura, el peligro inminente, 
su incapacidad de expansión, el número 
de evacuaciones realizadas, el número 
de personas evacuadas, los niveles 
previstos de cambio medioambiental, 
el continuo fracaso de las medidas de 
mitigación de catástrofes y la posibilidad 
de disponer de transportes, agua potable, 
sistemas de comunicación, energía y 
eliminación de residuos. Cuanto antes 
reconozcan la comunidad y las agencias 
gubernamentales la necesidad de 
reubicar a la población, antes se podrán 
desviar fondos esenciales de la ayuda de 
emergencia a las tareas de reubicación. 
En 2006, el Cuerpo de Ingenieros del 
Ejército construyó un nuevo rompeolas 
para proteger a la comunidad de Kivalina. 
Un día después de la ceremonia de 
inauguración, una tormenta destruyó 
una parte fundamental del nuevo dique 
y la comunidad quedó desprotegida. 
En el año 2007, tuvo que evacuarse a 
la aldea porque una tormenta puso en 
peligro la vida de sus habitantes. 
Aplicar estrategias de evacuación temporal 
de las aldeas y de reconstrucción de 
las infraestructuras públicas y de las 
estructuras para controlar la erosión, con 
el objeto de que los habitantes regresen 
después a su ubicación original, ya no 
resulta un sistema de protección adecuado. 
La reubicación permanente es la única 
solución duradera para Kivalina y otras 
comunidades indígenas de Alaska. 
La experiencia de estos pueblos debe 
utilizarse como orientación para establecer 
principios que garanticen sus derechos 
humanos y para elaborar una respuesta 
institucional que garantice su seguridad.
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